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Hubo un tiempo en el que volaba libre; en el que aún tenía esperanza. Hasta el día en que Rey, el dios creador de este mundo, habló conmigo. Me dijo: 

—... Falta música, —yo surcaba los cielos, pasaba junto a él—. Un sonido que alcance profundamente el alma y moldee el carácter de las personas. Que no solo flote en el aire, sino que penetre en los rincones más oscuros de sus mentes, moldeando sus emociones y temperamentos...

Sintiendo el peso de palabras como esas, me detuve en el aire.

—Si tuviera el poder de llenar ese vacío —dije, optimista, ingenuo, lleno de mí, sin verdaderamente saber lo que estaba diciendo—, la música que crearía sería cuidadosa. Una que guíe, que inspire coraje, disciplina y moderación...

—No precisamente —respondió Rey—. Aunque eso es lo que necesitamos ahora, llegará el día en que, con el orden establecido, se necesitará una música que desate el caos. Una sinfonía que agite el alma. Una melodía que libere la fuerza emocional que yace dentro de cada ser.

—¿Música que fomente el desorden? —pregunté, inquieto—. ¿Acaso no sería peligroso?

—No más que una civilización llena de corazones vacíos —aseguró Rey—. La música puede guiarlos hacia su mejor versión, pero sin caos, nunca descubrirán quiénes son realmente.

Esas palabras se quedaron conmigo, resonando durante años. Aunque las entendí en aquel momento, no supe cuán verdaderas eran hasta mucho después. Hasta que descubrí la existencia de ella: débil, endeble y vulnerable, coloreando el mundo con su frecuencia.

Mi nombre es Pouakai Homas, el primer Kaiho, pero ahora prefiero que me llamen por lo que soy: Phantom. El fantasma de aquel que una vez voló libre por los cielos, lleno de propósito, y terminó asechando en las sombras. El primero en hablar con el Dios creador, en recibir la misión de guiar la música que penetraría las almas y desataría el descontrol. Pero, cuando ella me dejó por ese otro, lo que alguna vez fui se terminó desmoronando, en pedazos, miseria, silencio y llantos.

De un lado a otro, ahora camino por las calles de la ciudad principal, invisible entre aquellos que no me ven ni escuchan. Aunque a diferencia de antes, ahora tengo forma humana, sigo siendo incompleto: sin manos, sin voz, y feo. Antes volaba con fuerza; ahora mis alas están ocultas bajo capas de tela. No puedo cantar ni tocar, ni dirigir una frecuencia perfecta por sí sola. ¿Y qué es un director sin orquesta? ¿Qué es un pájaro sin canción? Una existencia rota, como la mía. Vivir y caminar, buscando romper la promesa que un día hice.

Dicen que el amor es como la música: si lo sientes, no puedes criticarlo. Pero lo que siento ahora no es amor, no es música. Lo que escucho es ruido. Los demás Kaiho aún pueden producir sonidos; y si no cantan, al menos tienen el privilegio de usar trompetas, guitarras, violines, pianos... pero para mí, todo suena vacío, como un eco que no termina. La verdadera música, la que una vez me mantenía firme, enfocado, guiado... la que me unía a ella, ya no existe.

Perdí a Liza, y con ella, perdí mi dirección.

Ella era mi sinfonía incompleta, mi musa. El motivo por el que aún buscaba la perfección. Ella era mi música, la única nota que le daba sentido a mi misión. Pero ahora que ella se ha ido, lo único que queda es este vacío.

Paso mucho tiempo preguntándome si todavía tengo un propósito como Kaiho. Mi misión de crear la sinfonía perfecta... parece una broma cruel. Una carga insoportable que me fue dada por un dios que ha abandonado este mundo. 

Entre los sonidos caóticos que me rodeaban, Liza era la vibración perfecta. Ella era la libertad de esa carga sobre mis hombros. Su esencia resonaba con las notas más puras, aunque ella misma no lo supiera. Y yo... me convertí en su director, intenté guiarla, moldear la sinfonía que cambiaría el mundo. Pero fallé.

¿Cómo se crea algo perfecto? ¿Qué es la perfección sin ella? El dios me dijo una vez que la música tenía el poder de construir y destruir. Ahora me pregunto si estoy destinado a destruir lo que toco.

Sigo sin saber cómo crear esa música. La perfección me evade como el viento. ¿Cómo se crea algo perfecto cuando tu instrumento se ha ido en busca de preservar sus sentimientos? ¿Cómo puedo dirigir una orquesta sin su pieza clave? Busco la perfección en cada vibración, en cada nota. Me obsesiono con el sufrimiento, porque solo las cuerdas que lloran al ser tocadas pueden crear algo sublime. Pero incluso esas cuerdas se han roto en mis manos.

Mi único consuelo es saber que, cuando llegue mi último grito, no será grabado ni preservado. Solo aquellos que lo escuchen en ese instante lo recordarán y lo contarán a las generaciones venideras. Yo, el pájaro destrozado que se convirtió en un ser humano solo para poder cantar en su lengua, lo juro. Mi música, aunque imperfecta, será eterna en los oídos de los que se atrevan a escucharla y sobrevivir.

Y entonces... caminando sin rumbo ni paradero, ¡¿qué es esto que escuchan mis oídos?! ¿Acaso esta es la respuesta que tanto he buscado? Una vibración... una frecuencia perfecta. Ella, finalmente, me esta llamado. Lejano, pero inconfundible. El eco de Liza, tal vez. No, definitivamente. Mi cuerpo se tensa, mi corazón late con fuerza. Esta vibración, esta música, es la respuesta que me ha eludido durante tanto tiempo. 

Me está llamado, no debo perder el tiempo y encontrarle tan rápido como pueda, mi Liza. 
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¡De regreso, después de tanto tiempo, el silencio sigue siendo la única melodía que aún me acompaña! Dicen que va a sonar una banda, que la música será sensacional, pero todo son patrañas. Nadie que sepa lo que es música iría a oírlos cantar. ¿Qué tan asombroso será cuando ellos tres me vean llegar con ella en brazos?

Es curioso, ¿no? Cómo la ausencia de sonido puede convertirse en algo más opresivo que el ruido más ensordecedor de eso a lo que los ineptos llaman música. Aquí, entre las calles grises de una ciudad, la vida parece sumergida en agua, como si todo estuviera ahogado bajo una capa invisible de líquido que distorsiona y empobrece la propagación del sonido. A mis oídos, cada rincón está envuelto en un mutismo sofocante, donde ni siquiera el eco del viento se atreve a interrumpir. Y no puedo evitar preguntarme si este silencio es un reflejo de lo que soy ahora: vacío, roto, incompleto, producto de la ausencia de ella. En la distancia, la frecuencia de su llamado me llama como una flama brillante que arde.

Pero ¿quién soy yo para cuestionar el propósito de cada mínimo detalle en la sonata que algunos llaman vida? Tomemos, por ejemplo, esta ciudad, cuyos cuatro de sus cinco distritos fueron nombrados en honor a insignificantes humanos que cayeron en combate. Ellos lucharon heroicamente por la libertad de quienes, irónicamente, ni siquiera eran como ellos. ¿No resulta eso extraño? Los humanos, tan frágiles, tan débiles, nunca estuvieron destinados a sobrevivir en un lugar como este. Ni siquiera estaban preparados para luchar en las batallas que marcaron este suelo. Y, sin embargo, aquí estoy, reconociendo sus nombres, inmortalizados en piedra y metal, como si sus sacrificios tuvieran algún peso real en este mundo implacable. Pero el sacrificio de ella no fue así, aunque ella era una insignificante humana en el proceso de dejar de ser.

Camino a mi destino, tan lento que cualquiera pensaría que yo jamás habría esperado tanto... No miento cuando digo que mi propósito existe desde el inicio de los tiempos, cuando el horizonte era un lienzo oscuro, sin luces que lo adornaran, y este mundo era un lugar desolado. No existían muchas almas que poblaran esta gran ciudad. Dividida en cinco distritos, cada uno con un propósito único, cada uno cargado con el peso del destino de aquellos que algún día habitarían estas tierras, cada uno lleno de recuerdos para mí.

La nostalgia es la culpable, me invade al recordar esos nombres. En Mónaco fue donde caí al suelo, y donde la conocí a ella, mi Liza. Llena de potencial, delicadeza y belleza. En Merlot fue donde me llevó a vivir mientras me recuperaba, donde su risa resonaba en las calles. Después de la tragedia, llegamos al distrito de Yicel. Desesperada por respuestas, por un milagro. Pero, al final, salimos de la ciudad a través de Elhoy, buscando el escape de una pesadilla que ya no podíamos soportar. ¿Y, en dónde estaba el dios de este mundo en ese momento? En ningún lugar. 

Es curioso cómo tantos recuerdos pueden permanecer en silencio, ocultos bajo las capas de este mundo opresivo. Recuerdos que, a veces, parecen más vivos que el presente. Allí, en las sombras, ella caminaba cojeando, frágil y humana, sobreviviendo entre quienes no lo eran. Oh, mi Liza, ¿por qué te quedaste tan callada hasta ahora? Tal vez el dios de este mundo no tiene nada que ver y esta ciudad aún puede ser bañada con tu presencia. Sí, nuestra última canción tiene que sonar. Convocarme significa que dejaste de elegirle a él, que perfeccionaste tu esencia y dejaste los sentimientos atrás. De haberme elegido, yo no te hubiera dejado sola, pero no fue así. Una y otra vez, traté de romper nuestra promesa, de tanto buscar, y terminé en el principio de lo que una vez fue el fin: esta ciudad.

Terminé en esta ciudad que no me habla. Una ciudad que parece guardar secretos en lugar de recuerdos. Sus muros, sus calles, sus plazas... parecen estar cubiertas por un manto de misterio. Esta aglomeración de edificios, que una vez fue un hogar, sin ti se sintió como un lugar extraño que me rechazaba.

Y, aun así, seguí buscándote, de calle en calle, de distrito en distrito, esperando que el silencio se rompiera, que el eco de lo que una vez fue me guíe de nuevo hacia ti, mi Liza.

La vibración que me llama... perfecta, como siempre, bajo este denso ambiente, atravesando el silencio con fuerza descomunal, tan potente que atraviesa incluso lo que no es el silencio, no se deja sofocar por la ciudad. Con cada centímetro más cerca, mi corazón se vuelve a sentir vivo. Es como un faro invisible que me atrae, guiándome entre las sombras y las calles vacías, arrastrándome a través de este laberinto de piedra y desesperación, hasta que finalmente llego a donde estás: El frente de una ventana de un imponente edificio en el centro tecnológico de la ciudad.

Tu vibración es tan intensa, fuerte y urgente. Este grito silencioso que siento en mi pecho, en mi alma, tiene que ser un llanto desesperado. ¡Liza! ¡Después de tanto buscarme, puedo decirte que me encontraste! Aunque me negara a responder tu llamado por despecho, rabia, odio y celos. ¡Ningún otro sonido podría sacudirme de esta forma! Nadie más en este mundo tiene la capacidad de hacer que mi corazón responda como si cada latido palpitara en sincronía con el fuego de la vida misma.

¡Ahhh!, ¡al final te encontré! Sin sentimientos, con un cuerpo nuevo; no quedaste tan muerta como pensé, pero, estoy tan contento de verte. Mirándote por un instante, a través de esta ventana, pareciera como si no estuvieras viva. Ahí estás, con los ojos cerrados, el rostro inclinado hacia un lado, tu piel pálida y quieta, como si el destino del mundo y quienes le habitan ya no tuviera ningún poder sobre ti. Tu figura, caída y triste, no reacciona a mi presencia, ni siquiera parece respirar como es debido de un instrumento. Como si la vida hubiera decidido detenerse en ti, quedas atrapada en una pausa interminable, hasta que tu maestro no te use, ¡me siento tan vivo de encontrarte así!

En el fondo lo siento. Tu cuerpo inmóvil y tus ojos, cerrados como están, guardan la canción de toda una vida que necesita ser cantada. Puedo vivirla, como si las notas estuvieran imprimiéndose en lo más profundo de mi ser, esperando infestar a alguien en esta ciudad de corazones vacíos. Una melodía que vibra en el aire, que resuena en las grietas de los edificios, en los ecos del pasado.

Cada nota me hace querer levantar mis alas. Mi Liza, ahora que te encuentro, te has convertido en un grito de oscuridad perfecta. Y estoy aquí, sintiendo cada vibración como si fuera un susurro que me invita a no apartarme de tu lado, a escucharte hasta el último acorde. Como lo prometimos, ¿no es así? Me buscaste con tal de terminar esta sonata del caos.

Me acerco más a la ventana que nos separa. Más cerca, puedo sentir mejor el hechizo que me mantiene atrapado, inmóvil. Una parte de mí tiene la esperanza de encontrarse con tu mirada perdida; me empujaba hacia adelante, como si un solo cruce de nuestros ojos pudiera devolvernos a ambos la vida que este lugar nos ha robado. Pero ¿es imposible para un instrumento sentir emoción alguna, ante el latido de un corazón frío?, ¿al verme?, ¿al saber que estoy aquí y que por ti esperé? Aun así, sin sentimientos evidentes, tu corazón, tan claro y potente, aún resuena, su pulsar se escucha en el silencio absoluto de esta ciudad marchita. Ese latido fue lo que me guió hasta ti, como una cuerda invisible que tiraba de mí a través de las sombras.

El latido, insistente, como si quisiera hablarme, me mostró el camino hacia ti. Me trajo hasta hacia esta ventana, hasta este momento. Y ahora, aquí estoy, atrapado entre la duda y la desesperación, buscando en tus ojos las respuestas que tanto he anhelado, esperando que ese corazón que aún late te despierte de este letargo, te traiga de vuelta a mí. El precio por volverme humano.

Debo actuar conforme a lo que siento. Pero esta ventana, este delgado obstáculo de vidrio, se convierte en una barrera insuperable entre nosotros. Me separa de ti, de la verdad que solo tú puedes revelar al mundo. Quiero atravesarla, romperla en mil pedazos, para poder acercarme a ti, tomar tus frágiles brazos y hacer que te muevas, hacerle entender a esta ciudad que no está condenada al silencio. Puedes cantar tus penas, mi Liza. Nadie, absolutamente nadie, podría escapar de la música que habita en ti si te saco de aquí. Cada nota de tu tristeza, cada acorde de tu desesperación resonará en el mundo, como un eco profundo que apuñala a quienes le escuchasen.

Haces que mi deseo se vuelva simple, desesperado: convertirme en el villano que te robe y te haga su instrumento con tal de romper el silencio de esta ciudad repleta de corazones vacíos. Tu música atrapará a quienes escuchen, de una forma en la cual no podrán escapar, y sufrirán con el tormento de temer perderte, de que esa melodía se extinga sin llegar cumplir su propósito. Tanto, más, sumado y multiplicado a lo que yo sufrí. El sentimiento por el cual llevo buscándote tendrá el poder de devorar por dentro a quienes escuchen el canto que estás reprimiendo.

No me importa mi horrible forma, mi deformidad. Aunque no me sirva para tocarte como el instrumento delicado que eres, mi corazón late con una fuerza que jamás permitiría que otro Kaiho te reclame, que intenten apoderarse de ti y sofocar esa vibración que solo yo sé interpretar. La gente normal de esta ciudad no podrá resistir semejante sentimiento de urgencia. 

Tú eres única, mi Liza, un arma muy peligrosa, tanto que tu frecuencia me hace querer que este mundo no deje de verte, ni de escucharte. Tu llanto es poderoso. Debo hacer algo, no solo con este vidrio que me separa de ti, sino con el caos que se agita dentro de mí. No me permite seguir vacilando, ni que el desconcierto me paralice, o que pueda seguir perdiendo el tiempo. Tu música, esa melodía que siento vibrar en el aire, está a punto de romper el silencio, aunque causes caos y destrucción.

Con una determinación desesperada, golpeo el vidrio con mi pico. Phantom—la sombra que siempre he sido— no conoce la sutileza. Una y otra vez, mis golpes resonaron en la quietud de la noche, hasta que finalmente, tras varios intentos, lo hice añicos. El vidrio cayó en pedazos, como si el mismo mundo se estuviera rompiendo para dejarme entrar. 

Sin el vidrio de por medio, la ciudad completa dejó de estar callada, dejó de ser gris porque comenzó a vivir. Reverberante, como tiene que ser.

—Sé que esto es repentino, —dije, mi voz se tensa mientras me deslizaba por el borde roto de la ventana y entraba en la habitación—, pero tu música no me deja otra opción. Si hubieras reconocido mi presencia, si tan solo hubieras reaccionado, aseguro que habría actuado más civilizado, con más paciencia. Pero esta es una oportunidad que no puedo dejar atrás, mi Liza... tú me entiendes, ¿verdad? 

No puedes esperar más. No con el tiempo en nuestra contra, y no con el eco de tu música llamándome desde lo profundo. Fuiste quien me llamó aquí, quien me llena de euforia, felicidad y excitación.  

La vibración se intensifica. Es como si el aire de la habitación estuviera cargado con una energía invisible, una frecuencia divina. Sé que sigues inmóvil, tus manos caídas como hojas marchitas, tu espalda encorvada bajo el peso de algo más que el cansancio, y tus pies, inertes, ajenos al mundo. Pero incluso en esa quietud, siento la fuerza de lo que aún habita en ti. La melodía, tu música, se vuelve más poderosa con cada segundo, como si el silencio en el que estás atrapada no pudiera contenerla por mucho más tiempo.

Aun así, me encuentro atrapado en esa sinfonía, como si tú fueras el violín y yo el arco. Tus partituras, invisibles pero presentes, me envuelven en llamas, en emociones tan fuertes que amenazan con consumirme. Te puedo sentir, mi Liza, a pesar de que no te mueves. Cada vibración es un eco de lo que aún queda dentro de ti, y yo, perdido en este torbellino de notas y silencios, no puedo hacer otra cosa más que seguir tocando, esperando que la música nos salve a los dos.

No es solo tu canción la que resuena aquí, es un grito, un clamor desde lo profundo de tu ser. Y yo, tu intérprete improvisado, no puedo ni quiero detenerme.

—¡Muñeca! —grité con una desesperación que apenas pude contener—. ¡Canta lo que sientes! ¡Grita lo que quieres decir! Deja que tu vibración, esa que flota en el aire, grite lo que no pudiste decir hasta ahora. No importa si quienes habitan esta ciudad no pueden entender tu música, no importa si no es el tipo de melodía que sus corazones conocen. ¡No pueden ignorarla! Porque tu dolor es más que una canción, es una verdad rota que consume cada fibra de lo que fuiste. Un ser humano, en otro tiempo, una vida rota y vacía, que ahora ya no tiene recuerdos. ¡Canta! Haz que tu melodía lo inunde todo, invadiendo sus almas y obligando a sus corazones a resonar, a sentir lo que tú sientes, aunque no lo quieran.

Tu música será imparable, atrapará a todos en una ilusión sonora de la que no podrán escapar. Y yo... yo estaré aquí, mirándote, intentando comprender cada una de tus notas, cada uno de tus silencios, sin saber aún cómo tocarte, cómo interpretarte. Te suplico que les cuentes tu historia, que liberes esa sinfonía que llevas dentro. Porque solo tú, a través de esa vibración, puedes mostrarles el dolor que llevas en silencio. Y yo... yo seré el único testigo de esa tragedia, el único que sabrá lo que has sido, lo que eres.

Por favor, deja que tu música rompa el silencio. ¡Dame un pequeño adelanto de lo que esta ciudad va a sentir!

—Sinfonía, reminiscencia del apocalipsis... —dijo ella—.

Magnífico, muñeca mecánica... puedo sentirlo. Con tan solo mencionar el nombre, es como si el mundo a través de tus ojos rojos fuera revelado ante mí. En verdad alcanzaste un poder único, un don que otros no pueden entender y temes habitar débilmente en un mundo violento, lleno de sombras y caos. Entiendo tu cuerpo frágil y transparente, es un reflejo de lo que eres, y eso lo puedo ver. Es hermoso, pero vulnerable, siempre a punto de quebrarse.

Así que, en nuestro reencuentro decidiste cantar algo nuevo, dejando tu pasado y tus recuerdos de lado; 

—¡Mi Liza, eso es fantástico! 

—Mi nombre ahora es Luna, no Liza, —dijo ella, evocando en mi mente buenas memorias—.

Un nombre artístico tan delicado como tu forma, mi pequeña Luna. Tu cuerpo... no es como los demás. Es especial, no por tu apariencia, sino por lo que te mantenía en movimiento: tu corazón. Ese latido que te da calor, que te mantiene funcionando. En el pasado sentías amor, y era ese amor el que te mantenía intacta, el que te protegía del frío, de la dureza de este mundo. Pero, cuando ese calor se desvaneció, cuando el frío finalmente te alcanzó, caíste. Caíste al suelo, como una botella de vino que se estrella contra el pavimento, y te rompiste en pedazos.

Tus fragmentos, esparcidos, reflejaban la luz de una emoción que alguna vez brilló, pero que ahora no es más que una sombra. Y aquí estoy yo, intentando recoger esos pedazos, intentando comprender cómo algo tan bello, tan lleno de vida, pudo ser destruido por la frialdad de este mundo.

Tu padre, desesperado y consumido por la angustia, de alguna manera unió los fragmentos a tu cuerpo, e hizo lo único que sabía hacer para devolverte a la vida: recurrió a la tecnología. En su mente, el amor y la ciencia podían entrelazarse, podían traerte de vuelta de entre los escombros en los que te habías convertido. Y ahora aquí estás, mi Luna, mitad de este mundo, mitad de uno artificial. Eras su niña, su pequeña, la que con una infinita curiosidad se aventuraba más allá de las paredes seguras de su hogar, explorando un mundo que siempre había sido demasiado cruel para alguien como tú.

Puedo ver el día, claramente, cuando por un capricho del destino, la música te llamó por tu nombre. Pero ¿cómo era posible que algo tan extraño conociera su nombre artístico? Ese momento, esa simple palabra, fue suficiente para que algo despertara dentro de ti, ¿no es así? 

Recuerdo el instante cuando una sonrisa apareció en tu rostro, una sonrisa que no habías conocido antes, una que no había sido fruto de las expectativas de un padre protector, sino de algo más. Algo desconocido y emocionante. El mundo, tan frío y distante hasta entonces, de repente se sintió más cálido, más lleno de posibilidades. Y ese llanto, tan inesperado como inexplicable, fue lo que te dio vida, lo que te permitió mantenerte en pie, a pesar de la fragilidad de tu cuerpo humano, a pesar de ver con tus propios ojos la muerte de tu madre.

Pero ese llanto también traería consigo el peso de la pérdida, un peso que tu corazón, por más cálido que fuera, no estaba destinado a soportar.

Sin embargo, mientras el cristal que ahora forma tu cuerpo permanezca cálido, sigue siendo maleable, capaz de moverse como si fuera piel. Su fragilidad se disfraza bajo ese calor, dándole una ilusión de vida, una flexibilidad que te permite existir entre los demás. Pero en ausencia de calor, cuando el frío te alcanza, todo cambia. Te endureces, y tu cuerpo se vuelve rígido, inmóvil, como si el mismo mundo te condenara a la quietud. Te vuelves fácilmente quebradiza, como si solo un susurro pudiera hacerte pedazos de nuevo.

Me acerco, observando tu quietud, y las preguntas me invaden. No puedo evitar preguntar, como si al hacerlo pudiera llegar al fondo de tu verdad:

—¿Qué buscas, muñeca? —mis palabras salen casi como un susurro desesperado—. ¿A alguien...? ¿Por qué?

Y tú respuesta, tan simple y desgarradora, cae como un peso en mi pecho.

—Para ser feliz... —respondes, y aunque tus labios apenas se mueven, lo que dices resuena profundamente en mí, al punto en el que tengo que arrodillarme ante ti. Los guardias de seguridad que me apuntan con sus armas también caen al suelo—.  

Soy yo quien siente ese dolor ahora, un dolor que late en mi pecho, que se arrastra conmigo a donde quiera que vaya. Puedo luchar por un último respiro, por un último instante en el que tu música me alcance y podamos entendernos. Un último aliento, una última bocanada de aire antes de que el telón se cierre, antes de que el silencio nos envuelva por completo.

Mi corazón se contrae con cada palabra que no puedo decir. Es frustrante. Mi última palabra queda atrapada en el aire, sin ser pronunciada. Y mientras tanto, sigo aquí, intentando comprender si tu búsqueda de felicidad es también la mía, si ese deseo compartido es suficiente para salvarnos a los dos.

Quiero decirte, gritarte, rogar y suplicar: "Cantemos juntos hasta que la muerte nos separe, no busques a nadie más, sino a mí..." Que nuestras voces se unan, que tu melodía y la mía se entrelacen, creando una armonía que ni el tiempo pueda romper. El tiempo pasa, las personas cambian, sus rostros y nombres se desvanecen, pero puedo ayudarte a encontrar algo eterno en mí. Puedo hacer que vivas en el recuerdo, como aquellos que murieron antes que nosotros, que dejaron sus nombres inscritos en esta ciudad y en los distritos. Ellos viven en la memoria, y tú también puedes hacerlo, mi Luna.

Pero solo si tu frecuencia te hace querer acompañarme. Solo si tus partituras te permiten que te use como mi instrumento, que me hagas querer morir por interpretar esa canción que llevas dentro. No le contaremos a esta ciudad la historia de una vida común, pero será una vida que trascienda el olvido.

—Perfecto... mi pequeño pájaro negro, incapaz de cantar... llévame por el firmamento, después de tanto, siempre estuviste ahí para mí, —me susurras—. Mi sonata, se volverá violenta y penetrará hasta el alma de quien los escuche, tocará los rincones más ocultos de la mente, moldeará las emociones y el temperamento... tal y como me contaste...

Es todo lo que necesitaba escuchar, el sonido de tu voz, tenue pero lleno de una fuerza que no esperaba, lo que necesitaba sentir para tomar mi decisión final. Esa pequeña palabra, "perfecto", retumbó dentro de mí como una campana que rompió las cadenas de la duda. No hay vuelta atrás. Debo arrancarte de este lugar, sacarte de entre estas paredes grises y sombrías que han sido tu prisión. Debo llevarte a las calles, donde el aire es libre y tu melodía pueda respirar sin miedo.

Porque este corazón que creía vacío, roto e incompleto, ahora late con una fuerza renovada. Todo cambió en el momento en que sentí tu vibración llamándome una vez más, cuando la música que habita en ti se conectó con algo profundo en mí. Ya no soy lo que era, ya no soy una sombra errante. Ahora, soy quien siempre debí ser.

Soy el Kaiho Pouakai Homas.

Un guardián, un destructor, un protector de lo que más importa. Y tú, mi Liza, renacida como la diosa Luna, eres lo que importa. Tu música es lo que he buscado durante tanto tiempo, sin saberlo. Ahora, no dejaré que este mundo ni nadie más te arrebate de mis garras. Tu música será escuchada por todos. 

Ahora sé quién soy, y sé lo que debo hacer.

Con una determinación inquebrantable, aparté mi capa, dejándola caer al suelo, como si en ese gesto abandonara lo que alguna vez fui. Extendí mis alas, desplegándolas bajo la luz pálida del fuego fatuo de las hojas del gran árbol, que parecía observarnos con una quietud sobrenatural. Alzando mis patas, te tomé con una delicadeza que apenas reconocí en mí mismo, como si temiera que tu frágil cuerpo de metal cristalizado pudiera desmoronarse entre mis garras. En un solo movimiento fluido y rápido, me lancé por la ventana, dejando atrás ese lugar que te aprisionaba.

Surcando el cielo, siento el frío viento cortando mi rostro, pero no me importa, no mientras te sostenga firme contra mí. No mientras mi corazón esté encendido por la vibrante frecuencia de tu alma al son de los rítmicos latidos de tu corazón de cristal. Esa vibración que me había guiado hasta ti. El eco de una vida, la melodía que solo yo pude escuchar.

Tengo el lugar perfecto en mente, un escenario digno de alguien como tú, construido por el mismísimo dios de este mundo, donde tu música podrá continuar sin interferencias ni miedos. Un lugar donde tu melodía podrá fluir libremente, atar a quienes te escuchan con los grilletes de la euforia.

Debo apresurarme. El tiempo, tan cruel e implacable, parece estar desvaneciéndose. Debo llegar antes de que sea demasiado tarde. El peso de la urgencia es tan palpable como el viento, pero la promesa de lo que viene me empuja más rápido, más alto.

Y así, volamos juntos hacia lo desconocido, hacia una nueva sinfonía que aún no ha sido escrita, pero que pronto resonará por lo que fuimos y lo que seremos.
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